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Yosbany Veitía se reafi rmó como número uno de la división de los 52 kilogramos. /Foto: Jit

Yamichel se ha convertido en líder absoluto de los triunfos, con 13, siete de ellos conseguidos de mane-
ra consecutiva con Matanzas. /Foto: Ricardo López Hevia

El zurdo Yamichel Pérez 
ha sido la sensación de la 
actual Serie Nacional al es-
calar a la condición de mejor 
lanzador de manera integral 
con una encomiable hoja de 
servicios: líder absoluto en 
triunfos con 13, siete de ellos 
conseguidos de forma sucesi-
va con la franela de Matanzas 
en la segunda fase; atesora 
el tercer mejor promedio de 
efectividad: 2.74 PCL, igual 
posición en los ponches con 
73; entre los más trabaja-
dores con 121.1 entradas y 
bateo contrario que apenas 
ronda los 200.

Y eso que el espirituano se 
montó en el último vagón del 
tren de los refuerzos cuando 
Armando Ferrer lo llamó para 
suplir a Raúl González por 
su asistencia al Premier 12. 
Ya después, a la hora de las 
decisiones, Yamichel puso en 
aprietos al mánager yumurino, 
quien no pudo “deshacerse” de 
él, y le respondió con creces, 
pues gracias a su brazo los ma-
tanceros ya están al regresar a 
la fi esta de los play off.

Con el muchacho de 29 
años hablamos vía celular, 
mientras corre jadeante bien 
temprano en la mañana, luego 
de haber conseguido la noche 
anterior su última victoria: “No 
me hagas preguntas difíciles”, 
me advierte y trato de corres-
ponder con su pedido.

Se detiene en medio del 
“Victoria de Girón” y explica: 
“Esta carrera es parte de 
la rutina que tenemos los 
lanzadores al otro día de 
lanzar para relajar el cuerpo, 
recuperar energías y así man-
tenernos bien”.

Pero esa rutina no es lo 
que explica tu transforma-
ción.

En realidad, no he hecho 

No he hecho nada extraño
Tras 11 temporadas encima del box de las Series Nacionales 
de Béisbol con bajo perfi l mediático, Yamichel Pérez se ha con-
vertido en motivo de titulares en la actual campaña

nada extraño, solo escuchar 
los consejos de mis entrena-
dores; confío en lo que ellos 
me mandan a hacer, tanto los 
de aquí de Matanzas como 
los de allá de Sancti Spíritus, 
ya la otra parte es mía, que 
es donde tengo que poner el 
esfuerzo y la dedicación para 
que todo salga bien.

Entonces, ¿en qué crees 
que radica esta actuación?

He seguido haciendo la 
misma preparación de mis 
entrenadores Jesús Salgado, 
aquí, y Juan de Dios Peña e 
Ismel Jiménez, allá en Sancti 
Spíritus. El mismo José Raúl 
nos decía muchas cosas y 
todo eso lo tenemos que in-
teriorizar para llevarlas al box 
en los momentos que se nos 
dan para poder resolver el 
problema. He trabajado mu-
cho la parte física, he pensa-
do bien cada momento para 
tomar la mejor decisión en 
determinadas situaciones.

 ¿Cómo defenderte sin 
llegar siquiera a las 90 mi-
llas? 

No soy un lanzador de ve-
locidad. Juan de Dios siempre 
me ha dicho que el control 
sale de la mecánica, de re-
petirla, perfeccionarla y he 
trabajado en eso porque si 
no me defi endo contra los ba-
teadores, con poca velocidad 
y sin control, no puedo lanzar; 
trato de poner la bola donde 
yo quiera, eso es lo que hago 
para caminar los juegos.

Se te ve relajado, con-
fi ado…

Siento que lo hago para 
salir a divertirme, pero en esta 
temporada he estado un poco 
más confi ado, les transmito a 
los bateadores que yo estoy ahí 
y tienen que respetarme.

Llegaste de último y te 
quedaste. ¿Te lo propusiste?

No sabía ni que me iban 
a pedir y ya estaba de vaca-
ciones, vi que me pidieron y 
en principio ni tenía muchos 
deseos de venir porque no 
era mi equipo y me hubiera 
gustado seguir con el mío. 
Además, uno termina un 
poco agotado porque los 
entrenamientos son muy 
fuer tes. Ya cuando supe 
que iba a venir puse toda mi 
disposición y dije que trataría 
de quedarme, los profesores 
confi aron en mí y hasta aho-
ra gracias a Dios no les he 
hecho quedar mal.

¿Cómo te han tratado los 
matanceros?

Me han tratado muy bien, 
la dirección del equipo, la 
afi ción, los jugadores con un 
buen ambiente en el dugout, 
el día que me toca lanzar creo 
que se transforman. 

Cinco victorias y tres de-
rrotas con los Gallos... Muchos 
piensan, incluyéndome, que 
si hubieras estado así en la 
primera fase hubiésemos cla-
sifi cado.

Eso no es tan así, creo 
que el trabajo con mi equipo 
fue excelente, puede que 
haya faltado un poco de con-
fi anza hacia mí por parte de la 
dirección y los entrenadores, 
porque a veces me quitaban 
antes de tiempo; uno se 
sacrifi ca, pero necesitamos 
confi anza. En realidad, solo 
creo que ahora las cosas 
han salido mejor y que llegan 
cuando tienen que llegar, no 
cuando uno quiere.

 Y también se dice que te 
quedas por Matanzas…

No, ¡qué va! Estoy dando 
todo por aquí para respon-
der a la confi anza que me 
dieron, lucharé hasta el 
fi nal, pero soy Gallo hasta 
la muerte.

Los púgiles espirituanos protagonizaron 
una actuación inédita al ocupar el segundo 
lugar por provincias en el Torneo Nacional de 
Boxeo Playa Girón, que tuvo por sede a Cama-
güey, en el que conquistaron dos títulos, una 
presea de plata y seis de bronce.

Ese resultado les garantizó la suma de 
45 unidades y solo fueron superados por los 
multicampeones nacionales agramontinos, 
quienes cuentan con cinco hombres que son 
primeras fi guras en el potente equipo nacional 
y sumaron 59. 

La connotación es mucho mayor porque 
los nuestros lograron su hazaña en un evento 
que, como es tradicional cada año, reúne a los 
mejores púgiles del país, muchos de ellos con 
títulos olímpicos, mundiales, panamericanos, 
centroamericanos…

También porque en este torneo todos 
vinieron a emplearse a fondo ya que ahora 
se defi nirán los aspirantes a luchar por un 
puesto a los Juegos Olímpicos y, como se 
sabe, si un deporte tiene fuerza en Cuba es 
el boxeo.

Los yayaberos fueron capaces de desban-
car a verdaderas potencias boxísticas como 
son los equipos de Guantánamo, Santiago de 
Cuba, Pinar del Río y La Habana.

El logro se matizó con varios nombres, 
liderados por el hombre de mayor rango de la 
delegación espirituana: el campeón mundial 
Yosbany Veitía, quien se reafi rmó como núme-
ro uno de la división de los 52 kilogramos y 
alcanzó su décima corona al hilo en este tipo 
de certamen, resultado también inédito para 
un yayabero.

No menos convincente fue el desempeño 
del internacional Dariesky  Palmero, quien se 
alzó con el título en los 60 kilogramos, mien-
tras en los 57 Osvaldo Díaz se llevó la presea 
de plata. Las bronceadas fueron a los pechos 
de Jorge Griñán (52), Jorge Cuéllar (75), Lázaro 
Fizz (81), Adonisbel Iznaga (más de 91), Dasiel 
Francisco (60) y Armando Vega (63).

Pero todo esto no cayó del cielo. Las 
primeras señales de ese resultado ya se 
avistaron sobre el ring el pasado año, cuan-
do nuestros muchachos escalaron hasta un 
inédito tercer lugar por provincias. Ni siquiera 
la propia familia del boxeo esperaba tanto, a 
juzgar por las consideraciones de Bismalis 
Pérez Hernández, comisionado provincial de 
la disciplina: “Pensábamos al menos repetir 
ese tercer lugar, o estar por el cuarto, esto ha 
sido espectacular para todos.

“Los muchachos se prepararon muy bien 
y compitieron aún mejor, y eso que tenemos 
la desventaja de que nos repiten varios 
hombres en una misma división y eso te 
limita un poco las opciones de medallas, 
pero estuvimos en el primer lugar hasta el 
último día”, añadió.

La hazaña de los espirituanos estuvo mar-
cada por la efi ciencia, pues nueve hombres 
lograron acceder hasta semifi nales, instancia 
en la que acumulaban 20 combates ganados 
y solo cinco perdidos.

Ello confi rma la validez de la escalera de 
formación de estos boxeadores, todo gracias 
a la cadena que se inicia en la base, sigue 
en la EIDE Lino Salabarría y se complementa 
en la Academia Provincial, al punto de que 
seis hombres integran la selección nacional.

“Esto es un triunfo colectivo, fruto de un 
trabajo conjunto de todos los entrenadores 
encabezados por Justo Díaz, Manuel Hernán-
dez y Eddy Suárez. Se han creado excelentes 
condiciones para el entrenamiento con un 
gimnasio muy bien equipado y el hospedaje 
en la Academia. Además, hemos logrado 
mantener el torneo Lino Salabarría, evento 
que, indudablemente, eleva el nivel de los 
atletas”, aseveró Pérez Hernández. 

Para el 2020 el boxeo cubano tiene un 
compromiso crucial: lograr la clasifi cación de 
toda su escuadra a la Olimpiada de Tokio en 
el clasifi catorio de Buenos Aires, Argentina. 
Que Sancti Spíritus logre colar a alguno de 
sus hombres en la cita nipona sellaría lo que 
se celebra con justeza como otro suceso del 
año para el deporte espirituano.

Derechazo histórico
Los boxeadores espirituanos acaban de materializar una actua-
ción inédita en el Torneo Nacional de Boxeo Playa Girón


